



     [image: cover]






 	

	    

            



			 






			Primera parte 




			



			 






			Señora mía: 




			Me dispongo a daros una prueba innegable de que considero vuestros deseos órdenes inapelables. Por desagradable que resulte la tarea, voy a recordar etapas escandalosas de mi vida, de las cuales acabé por salir, para disfrutar de todas las bendiciones que pueden proporcionar el amor, la salud y la fortuna; pues estando todavía en la flor de la juventud y cuando no era demasiado tarde para aprovechar los ocios que el bienestar y la opulencia me permitían, cultivando un entendimiento natural nada despreciable, y mientras me hallaba aún en el centro del torbellino de placeres desatados al que me habían arrojado, desarrollé un sentido de la observación de los caracteres y maneras del mundo muy superior al de las demás mujeres de mi desdichada condición, quienes, considerando todo pensamiento o reflexión como su natural enemigo, destierran a éstos todo lo lejos que pueden o los destruyen sin piedad. 




			Como odio los prefacios largos e inútiles, no os haré perder más tiempo en esto y sin más disculpas procederé, para que veáis la parte disoluta de mi vida, escrita con la misma libertad con que la llevé. 




			¡La verdad!, una verdad completa y desnuda, tal es la palabra; y no me tomaré la molestia de cubrirla siquiera con un velo de gasa, sino que pintaré las situaciones tal y como se me presentaron en la realidad, sin temor a violar esas leyes de la decencia que nunca se dictaron para intimidades tan poco refrenadas como las nuestras; vos tenéis demasiado sentido común, demasiado conocimiento de los propios «originales» para escandalizaros con mojigaterías fuera de tono ante las «descripciones» que os doy de éstos. Los hombres más grandes, los que tienen el mejor y más reconocido gusto, no sienten el menor escrúpulo en adornar sus gabinetes privados con desnudos, aun cuando, en concordancia con ciertos prejuicios vulgares, no los consideren adornos decentes para la escalera o para la sala. 




			Una vez dicho lo cual, basta ya, y paso directamente a mi historia personal. Mi nombre de soltera era Frances Hill. Nací en una pequeña aldea cerca de Liverpool, en Lancashire, de padres extremadamente pobres y, así lo creo yo, extremadamente honestos. 




			Mi padre, cuyos miembros quedaron inválidos impidiéndole desenvolverse en las tareas más duras del campo, se ganaba una parca subsistencia confeccionando redes, a la que mi madre no contribuía mucho impartiendo enseñanza escolar a las niñas del vecindario. Tuvieron varios hijos, pero ninguno sobrevivió; sólo yo, que había recibido de la naturaleza una constitución perfectamente saludable. 




			Hasta después de los catorce años de edad, mi educación no pasaba de lo más corriente: leía, o mejor dicho deletreaba, garrapateaba de forma ilegible y realizaba sencillas labores de costura, sin nada de particular: eso era todo; y por entonces toda la base de mi virtud era la ignorancia absoluta del vicio, así como la tímida modestia propia de nuestro sexo en la tierna etapa de la vida en que los objetos alarman o asustan más por su novedad que por cualquier otra cosa. Pero en verdad que es un temor del que se alivia una pronto a expensas de la inocencia, cuando la doncella deja poco a poco de considerar al hombre como depredador que se la va a comer. 




			Mi pobre madre había dividido de tal modo su tiempo entre las alumnas y los pequeños cuidados domésticos que le quedaba muy poco disponible para mi instrucción, pues partiendo de su propia inocencia ante todo mal no se le ocurrió que se me debiera poner a mí en guardia contra nada. 




			Iba ya a cumplir mis quince años cuando cayó sobre mí el peor de los males, privándome de mis queridos y tiernos padres, que me fueron ambos arrebatados por la viruela con pocos días de diferencia; mi padre murió primero, apresurando así el fallecimiento de mi madre, de tal modo que me quedé huérfana y sin amigos (ya que mi padre se había establecido allí accidentalmente, pues él era originario de Kent). El terrible mal que se los llevó también me había atacado a mí, pero con síntomas tan benignos que me encontraba ya fuera de peligro y, cosa que no supe apreciar entonces, sin una sola cicatriz. Pasaré por alto el relato del dolor y aflicción naturales que sentí en aquella triste ocasión. Pasó un poco de tiempo, y el aturdimiento natural de la edad disipó demasiado pronto mis reflexiones sobre aquella pérdida irreparable; pero nada contribuyó más a consolarme que la idea que enseguida se me metió en la cabeza de ir a Londres y buscar allí empleo, para lo cual me prometió ayuda y consejo Esther Davis, una joven que estaba de visita en casa de unos amigos y que, al cabo de pocos días, tenía que volver a su trabajo. 




			Como yo no tenía a nadie en la aldea que se preocupara lo suficiente por mí ni por lo que me pudiera ocurrir como para poner objeciones a ese proyecto, y como la mujer que me atendía desde que fallecieron mis padres más bien me incitó a que lo pusiera en práctica, no tardé en tomar la decisión de lanzarme al ancho mundo dirigiéndome a Londres con el objeto de «hacer fortuna», expresión que, dicho sea de paso, ha arruinado a más aventureros de ambos sexos y de origen campesino que los que haya nunca encumbrado. 




			No me inspiró Esther Davis pocos deseos y ánimos para aventurarme con ella, picando mi curiosidad infantil con las bellas cosas que se podían ver en Londres: las Tumbas, los Leones, el Rey, todas las diversiones que entraban en su modo de vida y cuyos detalles trastornaron por completo mi cabecita. 




			Tampoco puedo recordar sin soltar una carcajada la admiración inocente, no desprovista de una pizca de envidia, con que nosotras, las muchachas pobres, cuyas ropas para ir a la iglesia no pasaban de ser arreglos mal ajustados y vestidos de tela barata, contemplábamos los amplios atuendos de satén, los gorritos con encajes de media pulgada, las cintas rizadas y los zapatos atados con plata; creíamos que todo eso se daba en abundancia en Londres, y pesó mucho en mi decisión la idea de ir a recoger mi parte. 




			Sin embargo, lo que la impulsaba a ella era viajar con una paisana que le hiciera compañía, y no había otro motivo para que Esther se encargara de mí durante mi viaje hasta la ciudad, donde, por lo que me dijo, según era su modo y estilo, muchas muchachas del campo se habían situado, ellas y su parentela, para siempre; que conservando su «Virtud», algunas habían conseguido que sus amos se prendaran de ellas, se casaran con ellas y les pusieran coches, y vivieran a lo grande y felices; y algunas llegaron a ser duquesas; la suerte lo era todo, y quién sabe, ¿por qué otras sí y yo no?; con estas y otras paparruchas encaminadas a favorecer sus fines, empecé a desear hacer aquel viaje prometedor y abandonar un lugar donde, aun cuando hubiera nacido en él, no tenía parientes a quienes echar de menos, y que se me había hecho insoportable por el cambio entre el trato tierno y el repentino frío de la caridad con el cual me mantenían aún en la casa de la única amiga de quien al menos podía esperar cuidado y protección. Sin embargo, fue lo suficiente honrada conmigo como para convertir en dinero las cosillas que habían quedado, después de pagar deudas y gastos de entierro, y cuando me marché me puso en las manos toda mi fortuna; ésta consistía en un guardarropa harto escaso que cabía en un cofre muy ligero, y en ocho guineas con diecisiete chelines de plata, metidas en una bolsa de resorte, que representaban el mayor tesoro que jamás hubiera visto junto; no pensé que pudiera llegar a acabarse nunca; y en verdad me sentía tan arrebatada por la dicha de verme dueña de suma tan inmensa que presté muy poca atención a los buenos consejos que se me dieron al mismo tiempo. 




			Se compraron los pasajes para Esther y para mí en el coche de Londres, y voy a dejar de lado una escena muy poco pertinente de despedida en la cual vertí unas pocas lágrimas de pena y gozo a la vez; y por la misma razón, la de que no viene al caso, omitiré todo lo que me sucedió en el camino, como por ejemplo las miradas derretidas que me echaban los cocheros, los planes que algunos de los pasajeros hicieron con respecto a mí y que fueron desbaratados por la vigilancia de mi guardiana. Para ser justa con Esther, debo reconocer que me prodigó cuidados maternales, al tiempo que me hacía pagar su protección cargándome con todos los gastos del viaje, los cuales sufragué con gusto, pues me sentía todavía en deuda con ella. 




			En realidad cuidó mucho de que no nos cobraran de más ni abusaran de nosotras, y de que nos saliera todo lo más barato posible; no se la podía tachar de derrochadora. 




			Atardecía un día de verano cuando llegamos a la ciudad de Londres en nuestro carruaje lento, aunque tiraban de él seis caballos. Al pasar por las calles más anchas que conducían a nuestra posada, el ruido de los vehículos, la prisa, la multitud de transeúntes, en resumen, el nuevo paisaje de tiendas y casas, me gustaron a la vez que me asombraron. 




			Pero cuál no sería mi mortificación y sorpresa, al llegar a la posada, cuando mi compañera de viaje y protectora, Esther Davis, que me había tratado con la mayor ternura durante el viaje y no me había preparado de forma alguna para el golpe que iba a recibir, repito, cuando mi único sostén, mi única amiga, en aquel lugar desconocido, adoptó una actitud ajena y fría hacia mí, como si temiera verme convertida en una carga. 




			Por lo tanto, en vez de seguir proporcionándome su ayuda y consejo, con los que yo contaba, creyó probablemente haber cumplido sus compromisos al dejarme sana y salva al final de mi viaje; y no viendo ella en su actitud nada que no fuera natural y conveniente, empezó a abrazarme a modo de despedida, mientras me quedaba yo tan confundida y postrada que ni siquiera tuve la presencia de ánimo o el sentido común necesarios para decirle lo que yo esperaba de su experiencia y conocimiento del lugar al que me había llevado. 




			Mientras me quedaba yo así, tonta y muda, cosa que ella atribuyó sin duda a mi pena por la separación, me proporcionó quizás un ligero alivio el siguiente discurso: que habíamos llegado a Londres sanas y salvas, y que ella tenía que ir a su empleo, y que me aconsejaba por todos los medios que consiguiera uno cuanto antes; que no debía tener miedo de lograrlo, que había más empleos que iglesias parroquiales; que me aconsejaba que fuera a una oficina de información; que si ella oía de algo interesante, me buscaría para decírmelo; que, mientras tanto, debía tomar un alojamiento privado y hacerle saber dónde podría hallarme; que me deseaba buena suerte y esperaba que siempre pudiera conservar mi honestidad y no causar vergüenza a mi parentela. Con lo que se despidió de mí y me dejó, como quien dice, en mis propias manos, con la misma ligereza con que me puse yo en las suyas. 




			Abandonada de este modo, totalmente desprovista de amigos y de sostén, empecé a sentir amargamente la gravedad de la separación, que se había desarrollado en una salida de la posada; y apenas había vuelto Esther la espalda cuando ya el desamparo que sentía en aquellas extrañas circunstancias se tradujo en un copioso llanto que alivió mucho la opresión de mi pecho, aunque seguía atónita y terriblemente perpleja en cuanto a lo que iba a hacer. 




			Uno de los camareros, al entrar, añadió aún más incertidumbre a la que ya tenía preguntándome si había pedido algo. A lo que respondí con ingenuidad: «No». Pero quería que me dijera dónde podría conseguir alojamiento para esa noche. Dijo que iría a preguntarle a su ama, quien vino y me dijo secamente, sin ocuparse en lo más mínimo de la angustia en que me veía, que podría darme cama por un chelín y que, como suponía que tendría yo algunos amigos en la ciudad (aquí di en vano un hondo suspiro), podría proveer por mi propia cuenta a la mañana siguiente. 




			Son asombrosos los consuelos insignificantes a los que puede aferrarse la mente humana en sus más profundas aflicciones. Solamente la seguridad de una cama en que dormir esa noche calmó mis agonías; y, avergonzada ante la idea de poner al corriente a la posadera de que no tenía amigo alguno en la ciudad, me propuse presentarme a la mañana siguiente en una oficina de información cuyas señas e indicaciones tenía escritas al dorso de una copla que me había dado Esther. Esperaba encontrar allí información sobre algún empleo que pudiera desempeñar una muchacha campesina como yo, y donde pudiera buscar la manera de ganar con que vivir antes de que mi pequeño peculio se agotara; en cuanto a recomendación, Esther me había dicho repetidas veces que contara con ella para procurarme una; no cesé por completo de contar con ella, a pesar de lo afectada que me encontraba por haberme quedado de ese modo, sino que empecé a pensar, sin la menor suspicacia, que su actitud era normal, que sólo mi ignorancia de la vida me había hecho creer lo que creí al principio. 




			Así pues, a la mañana siguiente me vestí tan limpia y pulcra como lo permitía mi rústico guardarropa y, dejando mi pequeño baúl, no sin las debidas recomendaciones, a la posadera, sin mayores dificultades que las que se pueden suponer en una joven campesina de apenas quince años para quien todo rótulo o almacén eran una trampa abierta, entré en la tan deseada oficina de información. 




			La regentaba una señora mayor que estaba sentada en el vestíbulo de recepción, con un libro delante, en buen orden y forma, y varios rollos de papel, ya preparados, con direcciones de empleos. 




			Avancé hacia esa importante persona sin levantar la vista ni echar una mirada a ninguno de los seres que me rodeaban, los cuales estaban allí por la misma causa que yo, y haciéndole reverencias profundas sólo me interrumpí para balbucearle lo que deseaba. 




			Una vez que la señora me hubo escuchado, con la gravedad y el fruncimiento de cejas propios de un pequeño ministro de Estado, y al ver de una ojeada lo que yo era, no me respondió, sino que me pidió el chelín previo; tan pronto lo hubo recibido, me dijo que los empleos para mujeres eran muy escasos, especialmente porque mi complexión era demasiado débil para realizar trabajos duros; pero que miraría en su libro y vería qué podía hacer por mí, y que deseaba que me quedara un poco más hasta que hubiera terminado de ocuparse de otros clientes. 




			Al oír esto retrocedí un poco, profundamente mortificada por una declaración que acarreaba una incertidumbre tan cruel que mi estado de ánimo apenas podía soportarla. 




			Así pues, haciendo acopio de valor y tratando de distraer un poco mis atribulados pensamientos, me arriesgué a levantar algo la cabeza y a echar una ojeada por la pieza, con lo que mi mirada se cruzó con la de una señora (pues así la juzgué en mi excesiva inocencia) que estaba sentada en un rincón de la sala, vestida con capa de terciopelo (nota bene, a mediados del verano) y sin sombrero; era regordeta, de tez colorada, y tenía por lo menos cincuenta años. 




			Me miraba como si quisiera devorarme con los ojos, midiéndome de pies a cabeza, sin la menor consideración por mi desconcierto y los colores que se me subían ante su tan descarada contemplación, y que eran probablemente la mayor recomendación y la prueba de que yo reunía las condiciones que convenían a sus planes. Al cabo de un rato, durante el cual mi aspecto, mi persona y toda mi figura pasaron por un examen estricto, mientras yo trataba de mostrarme del modo más favorable enderezándome, irguiendo la cabeza y ofreciendo el mejor aspecto posible, la señora se dirigió a mí y me dijo con el mayor recato: 




			—Encanto, ¿buscas empleo? 




			—Sí, señora, para servirla —contesté mientras hacía una reverencia hasta el suelo. 




			Al oír esto, me hizo saber que había acudido a la oficina para buscar sirvienta; que creía que yo podría convenirle tras un poco de aprendizaje; que por mi aspecto le parecía ya conocer mi carácter; que Londres era un lugar muy perverso y vil; que esperaba que yo fuera dócil y me alejara de las malas compañías; en resumen, dijo cuanto podía ocurrírsele a alguien habituado a la ciudad, y que era mucho más de lo necesario para atrapar a una campesina sencilla e inexperta que tenía miedo hasta de vagabundear por las calles, y que, por lo tanto, se aferró a la primera oferta de refugio que se le hacía, especialmente por hacerla una dama con aspecto de matrona y tan seria, pues tal se me antojaba mi nueva patrona; y así fui contratada bajo las narices de la buena mujer que regentaba la oficina, cuyas astutas sonrisas y encogimientos de hombros, que no podía yo dejar de ver, interpreté inocentemente como señales de lo contenta que estaba de verme tan rápidamente colocada; pero, como vine a saber después, aquellas viejas brujas se entendían muy bien entre sí y aquél era un mercado en el que la señora Brown, mi ama, aparecía con mucha frecuencia en busca de mercancías nuevas que acudieran a ofrecerse, para proveer a sus clientes y para su propio beneficio. 




			Sin embargo, la dama estaba tan contenta con su adquisición que, temiendo, creo yo, que, por un consejo oportuno o cualquier incidente, pudiera escurrírsele yo de entre sus dedos, me metió solícita en un coche que nos llevó a mi posada, donde, después de pedir ella misma mi pequeño baúl, éste le fue entregado en mi presencia sin el menor escrúpulo o la menor explicación con respecto a mi destino. 




			Hecho esto, ordenó al cochero que nos llevara a una tienda cerca de la parroquia de Saint Paul donde compró un par de guantes que me entregó, y volvió a indicar al cochero adónde nos tenía que llevar: a su casa, en la calle ***, y allí, en efecto, nos dejó ante la puerta, después de animarme ella y entretenerme durante todo el camino con los embustes más aceptables y sin una sola sílaba que pudiera llevarme a pensar que no había caído, por la mejor de las suertes, en manos de la patrona más amable, por no decir amiga, que en el mundo hubiera. Por lo tanto crucé el umbral de su casa con la más completa confianza y alegría, prometiéndome a mí misma que, en cuanto estuviera instalada, le haría saber a Esther Davis mi inusitada buena suerte. 




			Podéis estar segura de que la buena opinión que de mi empleo tenía no se vio en nada disminuida al ver el precioso saloncito al que me condujeron y que me pareció magníficamente amueblado, pues nunca había visto mejores habitaciones que las de las posadas del camino. Había dos armarios de luna dorados y un aparador con algunas piezas de orfebrería que, dispuestas de la mejor manera, me deslumbraron y me convencieron de que sin duda había penetrado en una familia respetable. 




			Aquí empezó mi ama a representar su papel, diciéndome que debía estar animosa y tener confianza en ella, que no me había contratado como vulgar sirvienta para las tareas domésticas, sino para ser como una compañera para ella; y que si mostraba ser buena muchacha, haría por mí más que veinte madres; a lo cual respondí yo tan sólo con profundas y torpes reverencias y unos pocos monosílabos... «¡Sí! ¡No! ¡Claro!» 




			Entonces mi ama tocó la campanilla, y se presentó la robusta doncella que nos había abierto la puerta. 




			—Martha —dijo la señora Brown—, acabo de contratar a esta joven para que se ocupe de mi ropa; así pues, enséñale su cuarto, y trátala con tanto respeto como a mí misma, pues me he encariñado muchísimo con ella y no sé lo que sería capaz de hacer en su favor. 




			Martha, que era una grandísima bellaca y estaba acostumbrada a esas añagazas, entendió perfectamente la indirecta, me hizo una especie de reverencia y me rogó que la acompañara; me llevó a un lindo cuarto, dos pisos más arriba y situado en la parte de atrás, en el que había una hermosa cama que, según me dijo Martha, tenía que compartir con una joven dama, prima de mi ama, la cual seguramente sería muy buena conmigo. Entonces se puso a alabar de tal modo a su ama, su dulce señora, y a decir lo feliz que era yo al haberme topado con ella, que pensé que no podía haber esperado yo nada mejor; no obstante, sus discursos eran tan burdos que sin duda habrían despertado las sospechas de alguien que no fuera la más inocente papanatas, recién asomada a la vida, y yo interpretaba cada una de sus palabras en el sentido más literal; pero se dio cuenta muy pronto de mi perspicacia y comprendí que me había calado por el modo en que silbó, como deseando que me agradara mi jaula y no le viera los alambres. 




			En mitad de esas falsas explicaciones acerca de la naturaleza de mi futuro empleo, nos llamaron de nuevo abajo y fui introducida en la misma salita, donde había una mesa puesta con tres cubiertos; ahora mi ama tenía junto a ella a una de sus muchachas predilectas, notable administradora de la casa, cuya tarea consistía en preparar y domar para el cabalgadero a jóvenes potrancas de mi estilo; y por consiguiente me fue asignada como compañera de cama, recibiendo, para aumentar su autoridad, el título de prima, otorgado por la venerable presidenta de aquel colegio. 




			Aquí pasé un segundo examen que concluyó con la aprobación de la señorita Phoebe Ayres, pues tal era el nombre de la preceptora que habían elegido para mí, a cuyos cuidados y enseñanzas fui afectuosamente recomendada. 




			Ya estaba la cena en la mesa y, tratándome siempre como compañera, con una voz que ponía fin a cualquier discusión, la señora Brown no tardó en acallar mis protestas más humildes y confusas, pues, pese a mi escasa educación, no dejaba de entender que no podía ser correcto que yo me sentara con su señoría, que aquello no debía ser así. 




			En la mesa, la conversación corrió sobre todo a cargo de las dos damas, quienes se expresaban con palabras y frases de doble sentido y se interrumpían de vez en cuando para darme amables seguridades, todo lo cual confirmaba y afianzaba mi satisfacción con mi actual condición, pues aumentarla era imposible. ¡Tan ingenua era yo! 




			Entonces se convino que me mantendría escondida un par de días hasta que se me pudieran conseguir ropas adecuadas al empleo que iba a ocupar, el de compañera de mi ama, y comentaron al mismo tiempo que dependerían muchas cosas de la primera impresión que causara mi figura. Bien juzgaron ellas que la perspectiva de cambiar mi ropa de campesina por atavíos londinenses me haría más fácil la cláusula del encierro. Pero la verdad era que la señora Brown no quería que me viera ni me hablara ninguno de sus clientes ni de sus «conejitas» (así llamaba a las muchachas que suministraba a los clientes) hasta que hubiera cerrado un buen negocio en el que estaba implicada mi virginidad, pues, según todas las apariencias, había llegado con ella al servicio de su señoría. 




			Para no alargar la historia con asuntos de poca importancia para el desarrollo de mi relato, pasaré a la hora de acostarme, momento en que me encontraba cada vez más complacida con las perspectivas que se abrían ante mí gracias a un servicio fácil y con buena gente; después de cenar me mandaron a la cama, y como la señorita Phoebe observó en mí cierta renuencia a desnudarme delante de ella, en cuanto se hubo marchado la doncella vino hacia mí y, tras empezar a desatarme la pañoleta y el vestido, me incitó a que siguiera desnudándome sola, y yo, avergonzada al verme desnuda bajo mi camisa, me metí entre las mantas para que no me viera. Phoebe se rió y no tardó en meterse en la cama, a mi lado. Según decía, había cumplido veinticinco años, pero de su cómputo faltaban por los menos diez largos años, teniendo en cuenta los estragos que una larga carrera de monta y agua caliente tiene que haber hecho en su constitución, y que ya había causado, bajo la espuela, ese estado de ranciedad en que las de su profesión se ven reducidas a seducir en vez de ser seducidas. 




			Tan pronto como se echó, aquella valiosa sustituta de mi ama, siempre dispuesta a no dejar perder ocasión alguna de abandonarse a la lujuria, se volvió hacia mí, me abrazó y me besó con gran ardor. Esto me resultaba nuevo, y raro también; pero lo consideré una amabilidad, y pensé que esa manera de expresarla, ¡qué sabía yo!, podía ser usanza londinense. Como estaba decidida a no quedarme atrás, le devolví beso y abrazo con todo el fervor de que es capaz la perfecta inocencia. 




			Animada de esta forma, sus manos se movieron con excesiva libertad y empezaron a recorrer todo mi cuerpo con roces, pellizcos y presiones cuya novedad me asombró en vez de alarmarme o escandalizarme. 




			Las halagüeñas alabanzas que acompañaban esa invasión contribuyeron también en algo a mi pasividad, y como yo no conocía el mal, no lo temía, y menos aún viniendo de quien había descartado cualquier duda con respecto a su feminidad llevando mis manos a un par de pechos que colgaban blandamente, de tamaño y volumen suficientes como para reconocer plenamente su sexo, al menos por mí, que nunca había tenido oportunidad de comparar. 




			Allí estaba yo, pues, tendida y tan a su merced como ella pudiera desear, mientras que sus libertades no despertaban en mí más emociones que las de un placer extraño y desconocido hasta entonces. Cada parte de mi ser estaba abierta y expuesta al paso licencioso de sus manos, las cuales, como un fuego centelleante, corrían por todo mi cuerpo y derretían el frío por donde pasaban. 




			Mis pechos, si no es demasiado descarado llamar así a dos montecillos duros, firmes y erguidos que empezaban a despuntar o a representar algo al tacto, ocuparon y divirtieron sus manos un rato, hasta que, deslizándose más abajo, por una senda suave, pudo palpar el plumoncillo sedoso que apenas unos meses antes había brotado, adornando lo más agradable de esas partes, prometiendo extender un delicioso refugio sobre la sede de las sensaciones más exquisitas y que, hasta ese momento, había sido la sede de la inocencia más insensible. Sus dedos jugaron y trataron de enroscarse en los rizos de aquel musgo con que la naturaleza nos ha dotado, para ser usado y a modo de adorno. 




			Pero, no conforme con esas avanzadas, se acercó al punto principal y empezó a crisparse, a insinuarse y, al final, a forzar la entrada con un dedo, que se internaba en lo más hondo de tal modo que, de no haber ella comenzado progresiva e insensiblemente a encenderme, anulando todo pudor que opusiera resistencia a su avance, habría huido de la cama pidiendo auxilio contra tan extraños asaltos. 




			En cambio, sus toques lascivos habían encendido un fuego nuevo que, desatado por todas mis venas, se concentró con violencia en ese centro fijado por la naturaleza, donde las primeras manos ajenas estaban ahora ocupadas en palpar, pellizcar, comprimir los labios, volver a abrirlos con un dedo, hasta que un «¡ah!» le indicó que me estaba lastimando donde la estrechez del paso inviolado impedía la entrada en profundidad. 




			Mientras tanto, el que mis extremidades se estiraran, el lánguido modo en que me distendía, mis suspiros, mis jadeos, todo ello conspiraba para informar a la experta libertina que yo estaba más complacida que ofendida por sus procedimientos, sazonados por ella con besos repetidos y exclamaciones tales como: «¡Oh, qué preciosa criatura eres!… ¡Qué afortunado será el hombre que te convierta en mujer!... ¡Quién fuera hombre!...», y otras expresiones de ese tenor, entrecortadas, interrumpidas por besos tan ardientes y fervorosos como los que jamás he recibido yo nunca del otro sexo. 




			Por mi parte, me sentía transportada, confusa y fuera de mí; me sobrepasaban esas sensaciones tan nuevas. Mis sentidos, acalorados y alarmados, se dejaban arrastrar en un tumulto que me quitaba toda libertad de pensar: lágrimas de placer brotaban de mis ojos y calmaban algo el fuego que ardía en mí. 




			Al parecer, la propia Phoebe, purasangre, jineteada, familiarizada con todos los modos y dispositivos del placer, hallaba en ese arte consistente en quebrar muchachas la satisfacción de una de esas aficiones despóticas para las que no hay explicación. No era que odiase a los hombres, o que no los prefiriera a las de su propio sexo, pero cuando tropezaba con ocasiones como ésta, la saciedad de deleites comunes, y quizá también una desviación secreta, la incitaban a sacar el mayor placer posible donde pudiera encontrarlo, sin distinción de sexos. En vista de lo cual, y segura ya de que con sus manoseos me había encendido lo suficiente para sus fines, apartó hasta abajo la ropa de la cama, y entonces me vi a mí misma estirada, desnuda, con mi camisa arrollada hasta la barbilla y sin fuerzas para defenderme. Hasta mis ardientes sonrojos expresaban más deseo que pudor mientras la candela, que se había quedado encendida (a buen seguro no por descuido), arrojaba toda su luz sobre mi cuerpo entero. 




			—No —decía Phoebe—, no tienes que pensar en ocultarme todos estos tesoros, muchachita preciosa. Mi vista quiere regocijarse tanto como mis manos... Tengo que devorar con mis ojos ese pecho que se yergue... Déjame que lo bese. No lo he visto bastante... Déjame besarlo otra vez... ¡Qué carne tan firme, suave y blanca tienes!... ¡Qué formas tan delicadas!... Y luego ese delicioso plumón. ¡Oh!, ¡déjame ver esa hendidura tan pequeña, tan querida y tierna!... ¡Es demasiado, no puedo aguantarlo!... Tengo que..., tengo que... 




			Entonces se apoderó de mi mano y, extasiada, la llevó a donde podéis imaginar. ¡Pero qué diferente todo ello!... Una espesa maleza de rizos indicaban que era una mujer adulta y completa. Luego, la cavidad a la que guió mi mano recibió a ésta fácilmente, y en cuanto Phoebe la sintió dentro se puso a moverse de atrás para adelante con una fricción tan rápida que enseguida la saqué, mojada y pegajosa, y después Phoebe se fue calmando, exhaló dos o tres suspiros y varios «¡oh!» salidos de lo más profundo del corazón, y, dándome un beso en el que parecía salírsele el alma de entre los labios, volvió a cubrirnos a las dos con la ropa de cama. 




			Ignoro qué placer pudo haber hallado, pero lo que sé es que las primeras chispas de encendimiento, las primeras ideas de corrupción entraron aquella noche en mí. Bien es cierto que el conocimiento y la comunicación con la maldad de nuestro propio sexo es a menudo tan fatal para la inocencia como todas las seducciones que provengan de otro. Pero sigamos. Cuando Phoebe hubo recuperado su compostura, de lo cual distaba yo mucho, porque no me sentía satisfecha, ella se puso a sondearme insidiosamente sobre todos los aspectos que se requerían para complacer a mi virtuosa ama, y de mis respuestas, sin fingimiento alguno, sólo encontró razones para prometerse todo el éxito imaginable, pues dependían de mi ignorancia, de mi facilidad y de mi ardorosa constitución. 




			Después de un diálogo suficientemente largo, mi compañera de cama me dejó descansar y me quedé dormida, agotada por las violentas emociones que me habían sido impuestas, cuando la naturaleza (demasiado excitada y conmocionada para aplacarse sin habérsele procurado alivio por un medio u otro) me envió uno de esos sueños exquisitos cuyos transportes son apenas inferiores a la acción verdadera cuando se está despierto. 




			Por la mañana abrí los ojos a eso de las diez, perfectamente alegre y fresca. Phoebe se había levantado antes que yo y me preguntó con gran amabilidad que cómo estaba, qué tal había descansado, y si estaba lista para desayunar, evitando con gran cuidado aumentar la confusión que vio en mí al mirarla yo a la cara en busca de cualquier indicio de lo que había ocurrido en la cama la noche pasada. Le dije que, con su permiso, me levantaría y empezaría a realizar el trabajo que quisiera encomendarme. Sonrió, y en ese momento entró la criada con el servicio de té; y no bien me había echado la ropa encima cuando también entró mi ama, contoneándose. Lo menos que podía esperar era que me dijera algo o que me regañara por haberme levantado tan tarde, y tuve la agradable sorpresa de que me felicitara por mi aspecto puro y fresco. Era yo «un capullo de belleza» (ése era su modo de hablar), y comentó lo muchísimo que me iban a admirar los hombres elegantes, a todo lo cual mis respuestas estuvieron a la altura de mi crianza, os lo aseguro: fueron tan simples y bobas como podía desearse; y no cabe duda de que le proporcionaron mayor satisfacción que si me hubieran hecho brillar por mi educación y mi conocimiento del mundo. 




			Desayunamos, y apenas habían retirado el servicio de té cuando ya traían a la habitación dos hatos de ropa interior y de vestidos: en resumen, todo lo necesario para «acicalarme», como dijeron ellas, de pies a cabeza. 




			Imaginaos, señora, cómo palpitó mi corazoncito coquetón por la dicha de ver un traje de finísimo hilo blanco con adornos plateados, claro que algo usadito pero del que me dijeron que estaba por estrenar, un gorrito de encaje de Bruselas, zapatos galoneados y lo demás a juego, todo galas de segunda mano y adquiridas para la ocasión gracias a la diligencia y aplicación de la buena señora Brown, quien tenía ya para mí un parroquiano en la casa, al cual debía enseñar mis encantos para que el hombre diera su aprobación, porque éste no sólo había insistido oportunamente en ver primero lo que se le ofrecía, sino que además, en caso de aceptarlo, debía entregársele al instante, pues razonaba juiciosamente que un lugar como aquél era demasiado caliente para confiarle la conservación de un artículo tan fácil de estropear como es una doncellez. 




			El cuidado de vestirme y aderezarme para la transacción fue confiado a Phoebe, quien lo cumplió, si no bien, por lo menos satisfaciendo mi impaciencia por verme vestida. Cuando terminó y me contemplé en el espejo, yo, demasiado natural, demasiado inocente sin duda, no pude disimular mi gozo infantil ante el cambio, cambio que, en verdad, debió de ser a peor, puesto que me sentaba indudablemente mucho mejor la fácil sencillez de mi vestido rústico que los aderezos complicados, embarazosos y chillones que a todas luces no estaba acostumbrada a llevar. 




			Sin embargo, los cumplidos de Phoebe, así como su habilidad en vestirme, me confirmaron en las primeras ideas que siempre abrigué en lo que respecta a mi persona, y es que —puede decirse sin vanidad— éste justificaba en cierta medida los sentimientos de Phoebe hacia mí, y no resulta desplazado que introduzca aquí un retrato sin retoques. 




			Yo era alta, aunque no demasiado para mi edad, que, como dije ya, apenas había superado los quince años; de figura perfectamente erguida, tenía la cintura estrecha y ligera, sin necesidad de ataduras y sin tener que agradecerle nada a las varillas; mis cabellos, de un color castaño rojizo y lustrosos, suaves como la seda, cayendo a lo largo de mi cuello en ondas naturales, subrayaban la blancura de un cutis finísimo; mi rostro era tal vez excesivamente sonrosado, aunque de rasgos delicados y con la forma de un óvalo redondeado excepto donde el hoyuelo de la barbilla lograba un efecto en absoluto desagradable; tenía los ojos tan negros como pueda uno imaginar, y más bien lánguidos que chispeantes, salvo en algunas ocasiones en que, según me han dicho, se incendiaban harto deprisa; los dientes, que cuidaba yo celosamente, eran pequeños, blancos y bien plantados; además, podía adivinarse más la promesa que el crecimiento real de los firmes y redondos pechos, promesa que al cabo de poco tiempo se cumplió. En resumen, todos los rasgos de la belleza que más demanda tienen, los tenía yo, o por lo menos mi vanidad me impedía apelar a la opinión de nuestros jueces soberanos, es decir, todos los hombres, pues los hombres que yo conocí se pronunciaron en mi favor; y hasta entre las de mi propio sexo encontré algunas que no me hubieran negado esa justicia, mientras que otras me alababan más aún, de forma insospechada, cuando restaban mérito a aquellos rasgos en que precisamente más destacaba. Creo que esto es demasiado presumir de mí misma, pero no quiero ser ingrata con la naturaleza ni con la figura que me ha proporcionado tanto placer y fortuna. ¿Y no sería ingrata si callara, por pudor, la lista de tan valiosos dones? 




			Así pues, ya estaba yo vestida, y no se me ocurrió entonces que todo aquel alegre atavío no era más que un modo de preparar a la víctima para el sacrificio, sino que, con toda inocencia, atribuía tanta amabilidad a la amistad de la buena y dulce señora Brown, quien, se me olvidaba decirlo, con la excusa de poner a buen recaudo mi dinero, se había apropiado sin la menor vacilación del pico (así lo llamo ahora) que me quedó después de haber pagado los gastos del viaje. 




			Al cabo de un ratito, que pasé agradablemente ante el espejo admirándome poco a mí misma, ya que mi vestido nuevo se llevaba la mayor parte, me enviaron abajo, a la salita, donde la señora Brown me saludó y me deseó que disfrutara de mis nuevas ropas, que, no le daba vergüenza decirlo, me quedaban como si en mi vida hubiera llevado yo otras prendas que las más finas; pero ¿había algo que mi estupidez no fuera capaz de tragarse? Al mismo tiempo me presentó a otro primo recién «creado», un caballero de cierta edad que se había levantado al entrar yo en la sala y que, tras hacerle una reverencia, me saludó y pareció molesto cuando vio que sólo le tendía mi mejilla, error que, de ser tal, corrigió él al instante, pues pegó sus labios a los míos con un ardor que su aspecto no me había predispuesto a agradecer: diré que su figura no podía ser más espantosa ni detestable, pues feo y desagradable son términos demasiado amables para dar una idea exacta de lo que era. 




			Imaginaos a un hombre de más de sesenta años, bajito y contrahecho, de tez amarillenta, cadavérico, grandes ojos saltones que miraban fijamente como si al hombre estuvieran estrangulándole, una bocaza con dos colmillos en vez de dientes, labios lívidos y cuyo aliento olía como un urinario; además, tenía en su sonrisa un no sé qué fantasmal que lo hacía espantoso, y quizá peligroso para mujeres grávidas; pues bien, pese a ser una especie de parodia de hombre, estaba completamente ciego en lo que respecta a sus defectos sobresalientes, hasta el punto de que creía haber nacido para agradar, y que no había mujer que pudiera contemplarlo impunemente; por consiguiente, tal idea le llevaba a despilfarrar grandes cantidades de dinero con las infelices que lograban dominarse lo suficiente para fingir que lo amaban, y a maltratar brutalmente a las que no tenían disimulo o paciencia suficientes para disimular el horror que les inspiraba. La impotencia, más que la necesidad, le impulsaba a buscar en la variedad la estimulación que debía elevarlo a las cimas del goce, del cual se veía privado con demasiada frecuencia debido a sus mermadas facultades; y esto lo enfurecía cada vez que ocurría, y desahogaba sus iras, hasta donde le llevaba su osadía, en los inocentes objetos de su pasajero ataque de deseo. 




			Así pues, tal era el monstruo que mi diligente benefactora, quien venía proveyéndole desde hacía tiempo de esa forma, me había destinado, y me había mandado llamar abajo para que me examinara. Por lo tanto, la señora Brown me ordenó situarme de pie delante de él, me hizo girar sobre mí, me desató la pañoleta y le hizo notar el ascenso y el descenso, el redondeado y la blancura de un pecho que sólo comenzaba a llenarse; después me mandó andar y hasta utilizó la rusticidad de mi porte para aumentar el inventario de mis encantos: en resumen, no dejó de lado ninguna de las tretas de los engañabobos, a todo lo cual él sólo respondía asintiendo con inclinaciones de cabeza, a la vez que me hacía a mí mil monerías, porque de vez en cuando lo miraba yo con el rabillo del ojo y, al tropezar con su mirada ardiente y fogosa, volvía la mía por el horror y espanto que me inspiraba, cosa que sin duda él atribuía a mi timidez de doncella o por lo menos a su fingimiento. 




			No obstante, pronto me despidieron, recomendándome que me fuera a la habitación con Phoebe, que se quedó conmigo, sin dejarme sola un solo instante para poder reflexionar, como habría hecho cualquiera que no fuera idiota después de asistir a una escena como la que acababa de presenciar; pero debo confesar, con vergüenza, que era tal mi estupidez insuperable o, mejor dicho, mi portentosa inocencia, que no comprendí los designios de la señora Brown y que sólo vi en aquel primo suyo a una persona horrible y espantosa, que no me importaba lo más mínimo, como no fuera porque mi agradecimiento hacia mi benefactora me obligaba a extender mi respeto a toda su parentela. 




			Phoebe, sin embargo, empezó a sondear mi estado de ánimo y mis sentimientos hacia aquel monstruo, preguntándome qué tal marido me parecería un caballero tan fino (supongo que lo llamaba caballero fino porque iba disfrazado con encajes). Le contesté con gran naturalidad que no estaba pensando en buscar marido, pero que cuando así fuera escogería a alguien de mi condición, ¡claro! Mi repugnancia ante tan odiosa figura me había indispuesto contra todos los «finos caballeros» y confundía mis ideas, como si todos los de aquella clase hubieran sido forzosamente fundidos en el mismo molde que él. Pero Phoebe no iba a dejarse derrotar así como así, y siguió esforzándose en suavizarme y ablandarme para los fines que habían motivado mi ingreso en aquella casa tan hospitalaria; y habló del sexo en general, sin que tuviera motivos para creer que no iba yo a aceptar, pues más de una razón le indicaba que lograría convencerme sin problemas; pero también tenía demasiada experiencia para no darse cuenta de que mi peculiar aversión hacia aquel espantoso primo sería un obstáculo no tan fácil de salvar como convenía a la consumación de su negocio, o sea, mi venta. 




			Madre Brown, entretanto, había convenido con aquel viejo chivo meloso los términos del acuerdo, que, como supe más tarde, consistían en cincuenta guineas anticipadas por el derecho a meterse en la cama conmigo, y cien más al conseguir la satisfacción de sus deseos logrando mi virginidad; en cuanto a mi parte, eso quedaría totalmente a la discreción de su simpatía y generosidad. Una vez cerrado ese injusto trato, tenía el hombre tal prisa por llevarlo a cabo que insistió en pasar a tomar el té conmigo aquella misma tarde y en que nos dejaran solos; tampoco quiso atender las reconvenciones de la alcahueta, quien insistía en que yo no estaba lo suficientemente preparada y madura para semejante ataque, que estaba demasiado verde y era aún bastante indómita, pues apenas llevaba veinticuatro horas en la casa; es típico del lujurioso ser impaciente, y como su vanidad lo acorazaba contra cualquier suposición que no fuera la resistencia usual de una doncella en semejante circunstancia, rechazó toda propuesta de aplazamiento, de modo que se fijó la hora de mi prueba para aquella misma tarde sin que tuviera yo conocimiento de ello. 




			Lo único que Phoebe y la señora Brown hicieron durante la comida fue deshacerse en alabanzas sobre aquel maravilloso primo, y anticipar la buena suerte de la mujer a quien él favoreciera con sus galanteos; total, que mis dos chismosas agotaron su retórica para convencerme de que lo aceptara: que el caballero se había enamorado violentamente de mí a primera vista..., que sería muy afortunada si me portaba como una buena muchacha y no me cerraba yo misma mi camino..., que debía confiar en su respetabilidad..., que me vería establecida para siempre, y tendría un coche para viajar..., en fin, todas las cosas que se dicen para trastornar la cabeza de una muchachita tan boba e ignorante como lo era yo; pero, por suerte, mi aversión hacia él había echado ya tan fuertes raíces en mí, mis sentidos defendían con tal pujanza mi corazón, que, carente del arte de disimular mis sentimientos, no les dejé la menor esperanza de que su cliente lograra ningún éxito conmigo, por lo menos con facilidad. La copa circuló muy libremente también, supongo que con el fin de que el ardor de mi constitución fuera un aliado en los momentos del ataque inminente. 




			Así pues, me tuvieron largo tiempo de sobremesa, y más o menos a las seis de la tarde, después de retirarme a mi recámara, cuando el servicio de té estaba dispuesto, entró mi venerable patrona seguida por aquel sátiro; sonreía éste de una manera peculiar, muy suya, y esa sonrisa, junto con su odiosa presencia, confirmó el aborrecimiento que su primera aparición me había inspirado. 




			Se sentó frente a mí, y mientras tomamos el té me devoró con los ojos de un modo que me causaba tremendo malestar y confusión; pero él seguía interpretando mi repulsa como cortedad y falta de costumbre de ver gente. 




			Una vez terminado el té, la vieja alegó que tenía asuntos urgentes que atender (lo cual era cierto) y salió, diciéndome con seriedad que deseaba que yo, amablemente, hiciera compañía a su primo hasta que ella estuviera de regreso, tanto por mi propio bien como por el de ella, y con un «Por favor, señor, sed muy bueno y muy tierno con esta dulce criatura», dejó la habitación y yo me quedé con la boca abierta, mirando la puerta y totalmente incapaz de decir nada en contra, dado lo repentino de su partida. 




			Ya estábamos a solas, y sólo de pensar en eso me acometió un ataque de temblor. Estaba tan asustada, sin saber exactamente de qué, ni por qué había de temer, que me senté en el sofá cerca de la chimenea, sin un movimiento, petrificada, sin vida ni ánimo, sin saber qué hacer ni cómo respirar. 




			Pero no se me permitió permanecer mucho rato en ese estado de estupefacción: el monstruo vino a sentarse a mi lado en el sofá, donde, sin más preámbulos ni ceremonias, me echó los brazos al cuello, y atrayéndome por la fuerza contra sí, me obligó a recibir, a pesar de mi lucha por desprenderme, unos besos pestilentes que me anonadaron. Al darse cuenta de que casi había perdido el sentido y que no podía oponer resistencia, me arrancó la pañoleta y me dejó expuesta a sus ojos y manos: y todo lo sufrí sin defenderme hasta que, alentado por mi silencio y mi aguante, pues no me quedaban fuerzas para hablar ni gritar, intentó acostarme en el sofá y sentí su mano en la parte más baja de mis muslos desnudos, que estaban cruzados y que trató de separar... ¡Ay, entonces sí!, salí de mi pasividad y, alejándome de un salto con una impetuosidad que el hombre no esperaba, me arrojé a sus pies y le supliqué, en un tono de lo más conmovedor, que no fuera rudo ni me lastimara. 




			—¿Lastimaros, queridísima? —dijo aquella bestia—. Yo no quiero haceros daño... ¿No os ha dicho la vieja que os amo?, ¿que me portaré bien con vos?… 




			—Sí, señor, me lo ha dicho —respondí—, pero yo no puedo amaros, de verdad no puedo... Por favor, dejadme sola... ¡Sí!, os amaré muchísimo si me dejáis sola y os marcháis... 




			Pero estaba hablando a un sordo, porque, ya fuere que mis lágrimas, mi actitud o el desorden de mi vestido constituyeran nuevos incentivos, o que lo acometieran a él deseos que no podía refrenar, el caso es que, echando espuma y resoplando, volvió a atacarme, y me agarró, tratando de tenderme e inmovilizarme en el sofá; y realmente logró acostarme y hasta levantarme las enaguas por encima de la cabeza, desnudando mis muslos, que yo apretaba obstinadamente, y aunque él trató de separarlos con su rodilla nunca pudo adueñarse de la avenida principal; se había desabrochado la ropa, y tenía los calzones y el chaleco abiertos, pero sólo sentí su peso sobre mí mientras yo luchaba con indignación y muerta de pánico; y helo que de repente se detiene y se levanta jadeando, resoplando, maldiciendo y repitiendo: «¡Viejo! ¡Feo!», pues, sin pensar mucho, así lo había llamado yo en el calor de mi defensa. 




			Como pude comprender después, el bruto llegó, en sus anhelos y su lucha, al momento definitivo de su ardiente ataque de lujuria, e, incapaz de mantenerse en ese estado por mucho tiempo, hasta llegar a su realización total, mis muslos y mis enaguas recibieron la efusión. 




			Cuando hubo terminado me rogó, en tono displicente, que me levantara, diciéndome que no me haría el honor de volver a pensar en mí..., que la vieja bruja podía buscarse otro primo..., que nadie se burlaba de él con semejante farsa de pudor campesino..., que suponía que yo había perdido mi doncellez con algún patán de aldea y que yo había venido a la ciudad a vender mi leche desnatada..., y así prosiguió con denuestos similares, y yo los escuchaba con un placer mayor del que mujer alguna hubiera podido sentir ante las protestas de amor de su queridito, porque al ser imposible que aumentaran el aborrecimiento y la aversión que me inspiraba, consideraba yo aquellos escarnios como un seguro contra la renovación de sus odiosas caricias. 




			Pues bien, a pesar de lo claros que estaban ahora los designios de la señora Brown, no tuve el ánimo de abrir por fin los ojos; seguía aferrándome a aquella bruja, incapaz de liberarme de ella, pues es cierto que me creía suya, en cuerpo y alma, o mejor dicho, es verdad que trataba de seguir engañándome y no perder mi buena opinión de ella, y prefería esperar lo peor de sus manos a verme expulsada y morir de hambre en la calle, sin un penique ni un amigo a quien recurrir: tales temores me atormentaban. 




			Mientras estas confusas ideas me cruzaban la cabeza, y estaba yo sentada cerca de la chimenea, con los ojos llenos de lágrimas, la garganta descubierta y la cofia caída en el combate, de modo que mis cabellos se encontraban en el desorden que podéis imaginar, supongo que volvió a despertarse la lascivia del villano ante toda aquella lozanía y juventud, lozanía aún sin disfrutar y que, por supuesto, no le resultaba indiferente. 




			Después de una pausa me preguntó, en un tono de voz muy suavizado, si no quería llegar a un acuerdo con él antes de que regresara la vieja, pues así todo iría bien; prometió devolverme su afecto, y se ofreció también a besar y sobar mis pechos. Pero, ahora, mi repulsión excesiva, mis temores y mi indignación actuaron de tal modo que sentí crecer en mí un ímpetu desconocido, que no casaba con mi carácter, y me desprendí de él, corrí hacia el cordón de la campanilla y tiré de él antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo; tiré con tal violencia que acudió la sirvienta para preguntar lo que se ofrecía o si deseaba algo el caballero; y antes de que él pudiera pasar a mayores, ella estaba dentro del cuarto y, al verme tirada en el suelo con los cabellos sueltos y la nariz sangrando —cosa que contribuía no poco a lo trágico de la escena—, y a mi odioso perseguidor intentando aún lograr lo que se proponía brutalmente y sin inmutarse ante mis gritos y mi angustia, ella misma se quedó confusa y sin saber qué hacer. 




			Por muy preparada, empero, que estuviera Martha y endurecida por haber visto muchas escenas de este género, si hubiera contemplado esa escena sin conmoverse hubiese significado que ya no le quedaba un ápice de feminidad en su corazón. Además, viendo cómo estaban las cosas, imaginó que el asunto había llegado mucho más allá de lo que en realidad había llegado, y que la cortesía de la casa se había consumado efectivamente, dejándome en las condiciones en que me veía; así que, con esa convicción, se puso de inmediato de mi parte y aconsejó al caballero que bajara y dejara que me repusiera, y que todo se resolvería para mi bien muy pronto..., que cuando regresaran la señora Brown y Phoebe, que habían salido, ellas se ocuparían de todo para satisfacción de él..., que no se perdería nada con mostrar un poco de paciencia hacia la pobrecita criatura..., que, por su parte, estaba asustada..., y que ella no sabía qué decir ante aquellas cosas..., pero que se quedaría junto a mí hasta que volviera a casa mi patrona. Como la moza decía todo aquello en tono resuelto y el propio monstruo comprendió que las cosas no iban a enderezarse mientras él estuviera allí, recogió su sombrero y salió del cuarto murmurando y frunciendo el entrecejo como un viejo gorila; y así me encontré a salvo de los horrores de su odiosa presencia. 




			En cuanto se hubo marchado, Martha me ofreció muy cariñosamente su ayuda para lo que fuera y me hizo tomar unas gotas de amoniaco antes de meterme en la cama, cosa que rechacé enérgicamente, temerosa de que el monstruo pudiera regresar y aprovecharse más fácilmente de mí. Sin embargo, con mucha persuasión e insistiendo en que no me molestarían aquella noche, logró que me acostara; en realidad, estaba yo tan debilitada después de aquellos combates, tan deprimida por mis terribles aprensiones, tan asustada, que no me podía sentar ni contestar siquiera a las preguntas que la curiosa Martha me hacía y que me dejaban más perpleja aún. 




			Era tan cruel mi sino que temía volver a ver a la señora Brown, como si hubiera sido yo la criminal y ella la víctima, error que no encontraréis tan extraño si pensáis que ni la virtud ni los principios tenían nada que ver con mi actitud defensiva, sino únicamente la peculiar repulsión que abrigué desde el principio contra el brutal y temible ofensor de mi tierna inocencia. 




			Así pues, pasé el tiempo hasta el regreso de la señora Brown agitada, debatiéndome entre un temor y una desesperación que no son difíciles de imaginar. 




			Serían las once de la noche cuando volvieron a casa mis dos damas, y como Martha, al bajar corriendo para abrirles la puerta, les hizo un relato más bien favorable de lo ocurrido (y el señor Crofts, tal era el nombre de la bestia, se había ido de la casa después de agotársele la paciencia esperando el regreso de la señora Brown), subieron las escaleras a toda prisa y al verme pálida, con el rostro ensangrentado y todos los indicios del más completo desaliento, se dedicaron más a consolarme y animarme que a hacerme los reproches que en mi debilidad tanto temía, cuando yo tenía tantos, más justos y fuertes reproches que hacerles a ellas. 




			Una vez que se hubo retirado la señora Brown, Phoebe vino a acostarse conmigo y, por las respuestas que obtuvo, además de los resultados de su método de comprobación «palpable», descubrió muy pronto que yo había tenido más miedo que daños, tras de lo cual, supongo yo, Phoebe, abrumada por el sueño y reservando sus discursos e instrucciones para la mañana siguiente, me dejó, hablando con propiedad, que me desvelara sola, porque después de dar vueltas y más vueltas en la cama durante casi toda la noche, y de atormentarme pensando en las cosas más equivocadas y aprensivas, caí de puro cansancio en una especie de sopor delirante del que me desperté muy avanzada la mañana, con mucha calentura, circunstancia lo bastante crítica para evitarme, al menos por algún tiempo, los ataques de un infortunio infinitamente más temible para mí que la muerte misma. 




			Las interesadas atenciones que se me prodigaron durante mi enfermedad, con el fin de que me recuperara y me hallara en un estado en que pudiera cumplir los compromisos de la alcahueta o de soportar nuevas pruebas, tuvieron sin embargo en mí tal efecto de gratitud que hasta me creí obligada para con mis malogradoras, que tanto se esforzaban por verme restablecida y que, sobre todo, no me obligaban a volver a ver a aquel brutal estuprador, causante de mis males, desde que comprendieron que me conmovía el sólo oír su nombre. 




			La juventud se repone pronto, y pocos días bastaron para que remitiera mi fiebre; pero lo que más contribuyó a restablecerme por completo y a reconciliarme con la vida fueron las oportunas noticias de que el señor Crofts, que era un negociante de altos vuelos, había sido arrestado por orden del rey y multado con el pago de casi cuarenta mil libras, debido a que estaba realizando cierto negocio de contrabando, y que sus asuntos se hallaban en una situación desesperada, de modo que, aun cuando lo hubiera deseado, el hombre no habría podido insistir en llevar a cabo el proyecto que le inspiré, porque fue inmediatamente encarcelado y no era muy probable que saliera pronto de la prisión. 




			La señora Brown, que había cobrado sus cincuenta guineas, adelantadas con tan poco provecho, y que ya había perdido las esperanzas de cobrar las cien restantes, empezó a mirar más favorablemente el modo en que yo lo había tratado, y como se habían dado cuenta de que mi temperamento era perfectamente dócil y maleable a sus proyectos, todas las muchachas que componían su congregación fueron autorizadas a visitarme y se les pidió que con su conversación me predispusieran a someterme a las órdenes de la señora Brown. 




			Por lo tanto, se les dejó entrar en mi habitación, y toda aquella alegría retozona y despreocupada con que se entregan al ocio esas criaturas casquivanas me llevó a envidiar una condición de la cual sólo veía yo el lado bueno; tanto es así que volverme como ellas se convirtió en mi única ambición, proyecto que todas apoyaron esmeradamente; y yo sólo quería ver mi salud restablecida para poder someterme a la ceremonia de la iniciación. 




			La conversación, el ejemplo, todo en aquella casa contribuía a corromper mi natural pureza, que no había arraigado en mi educación; en cambio, el fundamento inflamable del placer, tan fácilmente puesto en marcha a mi edad, estaba realizando una labor extraña dentro de mí: todo el pudor que me habían inculcado era un hábito y no una verdadera instrucción, y por lo tanto empezó a derretirse como el rocío al calor del sol, sin contar con que, en mi caso, fue la necesidad lo que me llevó al vicio, pues nunca se aplacaban mis temores de ser despedida y de morirme de hambre. 




			Pronto me repuse, y en ciertos momentos se me permitía ir y venir por toda la casa, pero todas ponían especial cuidado en que no viera yo a nadie hasta que llegara Lord B***, de Bath, a quien la señora Brown, en vista de su reconocida generosidad en tales ocasiones, se proponía ofrecer la exclusividad de mi joyita, que tanto valor imaginario encierra; y como se esperaba que su señoría llegara a la ciudad en menos de quince días, la señora Brown consideraba que para entonces habría recuperado yo totalmente mi belleza y lozanía, lo que le proporcionaría a ella la oportunidad de cerrar un trato mucho mejor que el que concluyera con el señor Crofts. 




			Mientras tanto, me habían convencido tan esmeradamente, como se dice, me habían acostumbrado tanto a bailar al son de lo que me tocaran que, aun cuando la puerta de mi jaula hubiera estado abierta, no se me habría ocurrido huir a ninguna parte, sino quedarme donde estaba; tampoco lamentaba yo mi condición, sino que esperaba tranquilamente lo que la señora Brown ordenara con respecto a mí; y ella, por su parte, en persona y por medio de sus agentes, tomó más precauciones de las necesarias para adormecer y arrullar todas las lógicas reflexiones que me inspiraba mi sino. 




			La prédica moral olvidada, una vida de regocijo pintada con los más alegres colores, promesas, trato indulgente: nada, en verdad, faltaba para domesticarme por completo y evitar que me fuera a cualquier parte en busca de mejores consejos. Pero, por desgracia, no se me ocurría hacer tal cosa. 




			Hasta ese momento, debía sólo a las muchachas de la casa la corrupción de mi inocencia; su charla lasciva, en la cual no se respetaba ni de lejos el pudor, y la descripción de sus compromisos con los hombres me habían dado una perspectiva tolerable de la naturaleza y misterios de su profesión, al tiempo que generaban en mis venas una corriente de sangre alegre; pero, por encima de todo, mi compañera de cama, Phoebe, de quien era yo pupila inmediata, ejercía sus talentos dándome los primeros gustillos del placer, pues la naturaleza, ahora encendida y excitada por tan interesantes descubrimientos, se picaba de una curiosidad que Phoebe estimulaba astutamente y, suscitando en mí preguntas que me llevaban a formular otras, me explicaba todos los misterios de Venus. Pero no podía permanecer yo largo tiempo en semejante casa sin ser testigo ocular de mucho más de lo que sus descripciones me dejaban entrever. 




			Un día, bien restablecida de mi fiebre, me encontraba a mediodía en el gabinete oscuro de la señora Brown; no había pasado media hora descansando en el sofá-cama cuando oí murmullos en el dormitorio, separado del gabinete sólo por dos puertas corredizas ante cuyos vidrios caían dos cortinas de damasco amarillo que no estaban lo suficientemente corridas para obstruir a quienquiera que se encontrara en el gabinete la visión total de lo que en el dormitorio ocurría. 




			Inmediatamente me deslicé sin ruido y me coloqué de tal forma que, si bien lo veía todo al detalle, no podía ser vista, y ¡a quién veo entrar allí sino a mi venerable madre abadesa en persona!, y de la mano de un joven granadero perteneciente al regimiento de caballería, alto y fornido, tallado a modo de Hércules;  in fine, la elección de la mujer más experta de Londres en esa clase de asuntos. 




			¡Oh, cuán calladita y quieta me quedé en mi puesto, por miedo a que el menor ruido frustrara mi curiosidad o atrajera a la señora Brown al gabinete! 




			Pero no había gran cosa que temer, porque ella estaba tan completamente entregada a su actual ocupación que no tenía la menor intención de perder su tiempo en nada más. 




			Resultaba chistoso ver a aquella mujer zafia y gorda derrumbarse al pie de la cama, frente a la puerta del gabinete, de modo que se me presentaban sus encantos en primer término. 




			Su amante se sentó a su lado; parecía hombre de muy pocas palabras y mucho coraje, porque, pasando inmediatamente a lo importante, le dio unos cariñosos besos y, metiendo las manos entre sus pechos, los sacó del corsé: como protesta por la prisión en que se encontraban antes, ambos se descolgaron blandamente y así se quedaron columpiándose, por lo menos hasta la altura del ombligo. Mis ojos no habían contemplado un par tan enorme, ni de tan feo color, flojo y tan afectuosamente cercano; pues bien, tal y como eran, el alabardero aquél parecía manosearlos con un deleite sin par, tratando en vano de encerrar o cubrir uno de ellos con una mano apenas más pequeña que una paletilla de cordero. Después de jugar con ellos algún tiempo, como si merecieran la pena, la tumbó animosamente y, levantándole las enaguas, casi le tapó con ellas la ancha y colorada cara, aunque esos colores sólo se los debía al brandy. 




			Como el joven se hizo a un lado durante un minuto más o menos, para desabrocharse el chaleco y el calzón, tuve ante mi vista las gordas y fornidas piernas de ella, que colgaban, y todo el lubricado panorama: una grieta abierta de par en par, sombreada por una maleza gris, como un zurrón de mendigo abierto en espera de limosna. 




			Pero pronto atrajo mis miradas y las monopolizó por completo un objeto mucho más llamativo. 




			El vigoroso garañón se había desabotonado ya y sacó desnudo, tieso y erecto, ese maravilloso aparato que nunca había visto yo anteriormente y que me quedé contemplando con los ojos bien abiertos a causa del interés que mi propia sede del placer empezó a sentir violentamente por él; pero mis sentidos estaban ahora demasiado agitados, demasiado concentrados en ese punto ardiente de mí misma, para observar mucho más que las formas del instrumento, del que la voz de la naturaleza, más que lo que hubiera oído contar de él, me decía a gritos que debía esperar ese placer supremo que la naturaleza ha dispuesto que se procure cuando se encuentran esas partes tan admirablemente adecuadas una a la otra. 




			Pero el atractivo joven no tardó en darle dos o tres sacudidas, como blandiéndolo; se arrojó sobre ella y, dándome ahora la espalda, sólo pude dar por hecho que el asunto había sido ya engullido, por el modo en que se movía y la imposibilidad de errar un blanco tan evidente; y ahora la cama se meneaba, las cortinas se agitaban de tal modo que apenas si podía oír los suspiros y murmullos, los jadeos y quejidos que acompañaban a la acción desde el principio hasta el fin, cuyo sonido me excitaba hasta el alma y hacía circular fuego líquido por cada vena de mi cuerpo; la emoción se volvió tan intensa que casi me quitó el resuello. 




			Preparada y predispuesta por las pláticas de mis compañeras y la descripción detallada que Phoebe me había dado de todo el asunto, no es asombroso que semejante espectáculo diera el golpe de gracia a mi inocencia natural. 




			Cuando ellos se encontraban en lo más caliente del encuentro, yo, guiada sólo por la naturaleza, metí la mano entre mis enaguas y con dedos encendidos agarré y excité más aún ese centro de todos mis sentidos; el corazón me latía como si quisiera salírseme del pecho, respiraba con dificultad, me retorcía los muslos, pellizcaba y comprimía los labios de esa hendidura virginal, y siguiendo automáticamente el ejemplo de la operación manual que solía llevar a cabo Phoebe, conseguí finalmente el éxtasis, la tierna oleada en que la naturaleza, agotada por el exceso de placer, se funde y se desvanece. 




			Después de lo cual mis sentidos recobraron la suficiente calma para observar el resto de la operación que llevaba a cabo aquella afortunada pareja. 




			El joven acababa de desmontar cuando la vieja se enderezó inmediatamente, con todo el vigor de la juventud, recuperado sin duda gracias a su reciente refrigerio, y, haciéndole sentar, comenzó a su vez a besarlo, a acariciar y pellizcarle las mejillas, y a juguetear con sus cabellos, todo lo cual aceptaba él con un aire de indiferencia y frialdad que me lo mostró muy distinto a como estaba cuando se lanzó por primera vez sobre la brecha. 




			Pero mi piadosa gobernanta, que no sentía el menor reparo en recurrir a refuerzos, abrió un mueblecito de licores que se encontraba cerca de la cama y le obligó a brindar con ella y a tomar un buen trago, después de lo cual, y de una corta plática amorosa, la señora Brown se sentó en el mismo lugar que antes, al pie de la cama, y, con el joven de pie a su lado, ella, con el mayor descaro que imaginarse pueda, le desabotonó los calzones y, apartándole la camisa, le sacó un aparato tan decaído y encogido que no pudo por menos que notar la diferencia; de capa caída, o levantando apenas la cabeza, no importaba, nuestra experta matrona no tardó, mediante sobas de sus manos, en hacer que aumentase de nuevo el volumen y la erección que le había visto anteriormente. 




			Entonces lo contemplé, y examiné cuidadosamente la textura de esa parte capital del hombre: la flamante cabeza roja tal como estaba, descubierta, la blancura del astil y la abundancia de pelo rizado que oscurecía sus raíces, la bolsa redonda que colgaba de ahí, todo atraía mi atención y renovaba mi ardor. Pero, como el asunto principal estaba ahora en el punto al que la industriosa dama se había esforzado por llevarlo, ésta no estaba dispuesta a renunciar al pago de sus afanes y, tendiéndose en la cama, lo atrajo suavemente sobre ella y así, del mismo modo que antes, concluyeron el tan antiguo acto final. 




			Una vez terminaron, ambos se fueron cariñosamente juntos, después de que la dama le hubo hecho un obsequio de tres o cuatro monedas, por lo que pude yo ver; pues él no era solamente el predilecto de la señora Brown por las proezas que realizaba, sino además un asiduo de la casa, de quien hasta ahora me habían tenido oculta con gran cuidado por temor de que él no aguantara hasta la llegada de mi Lord y se empeñara en probarme el primero, cosa que la dama no habría podido negarle debido a que estaba demasiado sometida a él para negarle nada, ya que cada una de las chicas de la casa se le entregaban por turno, y la vieja sólo conseguía tenerlo de vez en cuando, por consideración al estipendio que le daba y del que no podía decirse que no se lo tuviera bien ganado. 




			En cuanto oí que ambos bajaban las escaleras, me escurrí silenciosamente hasta mi dormitorio, del que no me habían echado de menos; una vez allí, comencé a respirar con más libertad y a dar rienda suelta a las ardientes emociones que la visión de tal encuentro había despertado en mí. Me tendí en la cama, me estiré, empeñándome, deseando ardientemente y poniendo todos mis sentidos en el esfuerzo de apartar o aliviar el ardor y el tumulto de mis deseos, que convergían todos hacia su polo: el hombre. Tanteé la cama como en busca de algo a qué aferrarme en mi duermevela y, al no hallarlo, podría haber llorado de despecho, pues cada porción de mí misma ardía con fuegos estimulantes. Al final, acudí al único remedio posible, el de vanos intentos con los dedos, donde la pequeñez del lugar no permitía aún campo suficiente de acción; además, el dolor que me causaban los dedos al tratar de meterse, aunque me proporcionaba por el momento un ligero alivio, no dejaba de despertar una aprensión que no se calmaría hasta que pudiera consultar con Phoebe y enterarme de lo que pudiera explicarme al respecto. 




			Sin embargo, la oportunidad no se presentó hasta la mañana siguiente, pues Phoebe no fue a acostarse sino mucho después de que yo me hubiera dormido. Entonces, tan pronto como ambas estuvimos despiertas, era normal que yo desviara la conversación hacia el asunto que tanta desazón me causaba y al que aludí mientras relataba la escena amorosa que había presenciado por casualidad. 




			Phoebe no pudo escuchar el relato hasta el final sin interrumpirme varias veces con tremendas carcajadas, y la forma ingenua en que contaba yo las cosas sin duda contribuyó a divertirla aún más. 




			Pero al interrogarme sobre la forma en que me había afectado aquel espectáculo, le contesté sin ocultar ni atenuar las placenteras emociones que en mí había despertado, y le dije que una observación me había dejado perpleja, y de un modo considerable. 




			—¡Ay! —exclamó—, ¿y qué fue? 




			—Pues bien —respondí—, como he comparado con mucha atención y curiosidad el volumen de ese enorme aparato, que no me pareció inferior a mi muñeca y a tres palmos de los míos de largo, no puedo imaginar que, con esa parte suave y pequeñita que tengo y que está destinada a recibirlo, sea posible asegurar su entrada sin morirme, y quizá con muchísimo dolor, puesto que bien sabes que incluso un dedo metido ahí me hace más daño del que puedo aguantar... En cuanto a lo de nuestra ama, puedo comprender claramente cuán diferentes son las dimensiones del suyo con respecto al mío, pues es palpable al tacto y visible al ojo; de tal modo que, por muy grande que pueda ser el placer que prometa, me asusta el dolor del experimento. 




			Al oír eso, Phoebe se rió a más y mejor, mientras yo esperaba una solución seria de mis dudas y aprensiones, y sólo me dijo que nunca había oído hablar de que esa arma terrible hubiera infligido nunca una herida mortal en esas partes, y que algunas a quienes conocía, más jóvenes y de complexión más delicada que la mía, habían sobrevivido a la operación; que pensaba que, en el peor de los casos, menuda matanza sería ésa; que era cierto que había gran diversidad de tamaños en esas partes debido a la naturaleza, a los partos, al estiramiento frecuente con aparatos despiadados, pero que, a cierta edad y con cierto hábito del cuerpo, ni el más experimentado en esos asuntos podría distinguir muy bien entre doncella y mujer, suponiéndose, claro está, que no hubiera ningún artificio y que las cosas se presentaran en un estado natural; pero dado que la suerte había puesto ante mis ojos algo semejante, ella había de proporcionarme otra que deleitara aún más delicadamente mis ojos y que serviría de mucho para aliviar mis temores en lo que hacía a esa desproporción imaginaria. 




			Y acto seguido me preguntó si conocía a Polly Philips. 




			—Claro —le dije—, es esa linda joven que se mostró tan cariñosa conmigo cuando estuve enferma y que, según me dijiste, sólo lleva dos meses en la casa. 
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